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Implicaciones políticas en la relación económica entre
China y Estados Unidos, 1989-2000

José Jesús Bravo Vergara*

l objetivo central en este artículo es es-
tablecer el papel que han tenido Esta-
dos Unidos y la República Popular

China en el desarrollo de la relación económi-
ca bilateral.

La actual interacción entre los dos paí-
ses parte del supuesto de que la política en-
tre ambas naciones ha influido fuertemente
en la relación económica y comercial, espe-
cialmente tras el fin de la guerra fría y en el
período del presidente norteamericano Bill
Clinton, en cuya administración se plasmó un
incesante crecimiento en el comercio entre
ambas naciones. No obstante, es necesario es-
pecificar que lo económico también ha sido
relevante en el desarrollo de la relación polí-
tica entre ambos países. Con lo anterior se
explica que la influencia entre los dos aspec-
tos ha sido mutua.

Los objetivos esenciales de la interacción
político-económica de China y Estados Unidos
se fundamentan en lo siguiente. China tiene en
cuenta que la relación política influye directa-
mente en la interacción económica debido a que
busca un desarrollo rápido y eficaz para su pue-
blo, que le permita convertirse en una potencia
y que le ayude a legitimar el régimen actual.
En ese sentido, Pekín ha ofrecido el peso de su
convocatoria política en Asia del este no sólo
para mostrar la trascendencia de su influen-
cia en la región, sino también porque sabe que
el apoyo a un ambiente de estabilidad regio-
nal es de suma importancia para alcanzar la
meta de su propio desarrollo.

Para Estados Unidos la trascendencia de
mantener una buena relación económica con
China se enfoca en tres puntos esenciales. Pri-
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mero, Washington desea generar un mayor in-
terés por parte de Pekín en los organismos
internacionales de carácter político y econó-
mico. Segundo, Estados Unidos tiene presen-
te que mediante el intercambio comercial y
económico, China puede fortalecer su posición
interna al lograr el desarrollo que persigue y
reflejarlo al exterior; ello significa que una
China estable representa una mayor seguri-
dad regional acorde al propio interés estadou-
nidense. Tercero, Washington desea que a
través de su apoyo en el crecimiento económi-
co de China, los líderes chinos se interesen en
tomar una dirección de apertura democrática,
y que ello, a su vez, se exprese en una
interacción bilateral con menos fricciones.

De este modo, se puede establecer que
la relación política entre Estados Unidos y la
República Popular China presenta una diná-
mica de asociación, ya que los líderes chinos
mantienen la idea de que el actual desarrollo
económico de su país depende del manteni-
miento de una buena relación política con los
norteamericanos, mientras que para los esta-
dounidenses una buena interacción económi-
ca con Pekín constituye un elemento esencial
para lograr metas de cooperación en la rela-
ción política con China.

Las implicaciones políticas en la rela-
ción económica sino-estadounidense
antes de 1989

Después del triunfo de la revolución comu-
nista en 1949, y especialmente tras el rompi-
miento ideológico y político con la Unión
Soviética, China optó por cerrar sus puertas
al mundo. A finales de los setenta se implan-
tó el modelo de puertas abiertas, el cual re-
sultó en el rompimiento con la antigua política
de cierre al comercio exterior que Mao Tse
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Tung había impuesto durante su mandato.
Tras su muerte y acorde con una novedosa
valoración de las relaciones económicas para
el desarrollo de la nación, el nuevo líder, Deng
Xiaoping, introdujo una serie de reformas di-
rigidas a buscar la modernización de su país
por medio del intercambio comercial y la
atracción de inversiones, valorando la rele-
vancia de la interacción económica en la
interacción mundial.

La apertura china se realizó bajo la con-
signa de que el propio régimen no podría so-
brevivir si no acataba la
realidad presente en cuan-
to a la trascendencia del co-
mercio y a la necesidad de
la inserción del Estado chi-
no en el sistema del comer-
cio mundial, como medio
para alcanzar la moderniza-
ción deseada. Así, la apertu-
ra económica, pero
esencialmente el acerca-
miento político con Wash-
ington, benefició su
vinculación con Estados Uni-
dos y también comenzó a de-
sarrollar de gran forma el
intercambio comercial con
sus vecinos de Asia del este.

Estados Unidos atrajo el interés econó-
mico de China a partir de una aproximación
política, con el objetivo de establecer un pro-
ceso dirigido a disminuir las tensiones con Pe-
kín y ganarse su buena voluntad en la lucha
por contener el expansionismo de la Unión So-
viética en Asia del este.

Las autoridades norteamericanas ya ha-
bían concebido la idea de expandir su comer-
cio con China desde la época de su
acercamiento durante la administración de
Richard Nixon. De hecho, desde 1971 Wash-
ington había levantado el embargo comercial
impuesto contra China (González, 2000: 55) y
durante 1973, en su visita a Pekín, el entonces
secretario de Estado, Henry Kissinger comen-
tó a su contraparte china (Chou Enlai) que

Pekín debería obtener los beneficios del tra-
tamiento de Nación Más Favorecida (NMF). Sin
embargo, esta situación no se presentó sino
hasta la administración de Jimmy Carter
(1976-1980).

En un principio la postura de Carter se
había centrado en mantener una relación po-
lítica balanceada con China, a través de la
aplicación del principio de NMF .1 Era una for-
ma de incentivar la apertura económica y tam-
bién de presionar a Pekín para que accediera
a una apertura política. De esta manera, el tra-

tamiento de NMF se convir-
tió en una cuestión clave y
de gran relieve simbólico
en la relación política entre
Estados Unidos y China
(Mann, 1998: 107).

Con el objetivo de
presionar dicha apertura,
Washington amenazó con
retirar los privilegios de
NMF a China, basado en el
acuerdo Jakson-Vanik.
Esta ley, aprobada en 1974,
planteaba que los beneficios
del tratamiento de NMF de un
país fueran retenidos si
éste fallaba en permitir la
libertad de emigración a sus

ciudadanos. Y aunque al principio la recomen-
dación estaba dirigida a la Unión Soviética (que
no permitía la salida de sus ciudadanos judíos),
la iniciativa se extendió en cierto sentido a
China, que tampoco permitía que sus ciudada-
nos viajaran al extranjero (ibid.: 107).

Tras algunas desavenencias, en el vera-
no de 1979 Estados Unidos otorgó el status de
NMF a China. Asimismo, Carter decidió exten-
der a Pekín financiamientos del Banco de Ex-
portación-Importación y facilidades en los
controles de exportación. De esta forma, sin
mucho debate, el Congreso norteamericano
autorizó el tratamiento de NMF para China, con
el incentivo de ser renovado cada tres años
(ibid.: 106). Asimismo, acordó que la renova-
ción de dicho status estaría basado en la exis-
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tencia de un saldo comercial satisfactorio, así
como en las condiciones y concesiones que el
Congreso estadounidense estableciera
(González, 2000: 54). No obstante, esta nego-
ciación se convirtió en la vía de acceso del co-
mercio chino con el exterior y resultó benéfico
para la inserción de China en la dinámica eco-
nómica actual.

El cuadro 1 muestra la dinámica de in-
tercambio comercial entre Estados Unidos y
la República Popular China, desde 1978 hasta
1993.

Las implicaciones políticas en la relación
económica sino-estadounidense después
de 1989

Si las relaciones entre China y Estados Uni-
dos habían sido significativamente construc-
tivas en la época de su acercamiento entre
1972 y 1989, el colapso de la amenaza soviéti-
ca transformó la estrategia política que Esta-
dos Unidos había estado desarrollando hacia
China; de modo que las problemáticas en el
campo económico y en el aspecto político se
volvieron a hacer presentes. Además, la re-
presión en Tiananmen en 1989 contribuyó
para que se viera severamente afectada la
perspectiva que Washington había tenido so-
bre una posible apertura política de China
(Roy, 1998: 137).

De esta forma, tras los acontecimientos
en Tiananmen, se presentaron embargos y san-
ciones por parte de Estados Unidos y sus alia-
dos occidentales. La élite china se dio cuenta
que la situación generada a partir de la repre-

sión de los estudiantes, había provocado cier-
ta incertidumbre en Washington, en el senti-
do de si China era una potencia aliada o
enemiga (Roy, 1998: 137).

Los líderes chinos interpretaron las ex-
presiones de Estados Unidos, como si China
se tratara de un estado irresponsable, que no
tenía consideración de la enorme contamina-
ción ambiental que estaba produciendo en el
curso de su desarrollo económico con pruebas
nucleares, y que además generaba cierta in-
certidumbre por la venta de armas —dirigida
principalmente a países musulmanes— en el
mercado mundial, actos, que otras grandes
potencias ya habían hecho anteriormente. Ade-
más, algunos líderes chinos percibieron la ac-
titud de Washington como un intento para
forzar a Pekín a acatar una serie de reglas es-
tadounidenses que no estaban dispuestos a
seguir. Posteriormente, aunque las tensiones
entre los dos países disminuyeron con motivo
de la visita a China de una delegación norte-
americana, encabezada por el encargado para
la seguridad nacional, Brent Scowcroft, asi-
mismo por el hecho de continuar recibiendo
trato igualitario en el comercio internacional
basado en el principio de NMF, la desconfianza
en Pekín permaneció (Mann, 1998: 181).

 Aprovechando su enorme influencia,
Washington desplegó una dinámica para cas-
tigar significativamente a China. Esta situa-
ción se expresó incluso en el fracaso de Pekín
durante la votación a mediados de los noventa
para obtener la sede de los juegos olímpicos
de 2000, así como en el bloqueo norteamerica-
no para impedir que China entrara en la Or-
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Año

1978 821 324 497
1982 2,912 2,284 628
1983 2,173 2,244 -68
1992 7,418 25,728 -18,309
1993 6,318 23,013 -16,695

Fuente: US Department of Commerce.

Cuadro 1
Intercambio comercial sino-estadounidense 1978-1993

Exportaciones de EU a 
China (millones de dólares)

Importaciones de EU 
provenientes de China 
(millones de dólares)

Balanza 
comercial
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ganización Mundial de Comercio desde un
principio (Roy, 1998: 136).

Por su parte, a pesar del deseo de Pekín
de diversificar su mercado para disminuir una
potencial vulnerabilidad, Estados Unidos se
había convertido en el principal destino de sus
exportaciones y en uno de sus principales
inversores. Del mismo modo, su comercio bi-
lateral se estaba incrementando en un prome-
dio de 25% anual a principios de la década de
los noventa. Sin embargo, las mismas dispu-
tas políticas entre las dos naciones no habían
evitado que China se viera beneficiada por los
flujos de capital provenientes de Norteamérica
(Roy, 1998: 138). Esta situación es mostrada
en el cuadro 2.

Cuando Bill Clinton comenzó su adminis-
tración en 1993, se aparentaba que China no
estaba en la lista de prioridades para el go-
bierno norteamericano. No obstante, Warren
Christopher, el nuevo secretario de Estado,
comentó que la política estadounidense pre-
tendía que en China se diera una transición
pacífica del comunismo a la democracia (Mann,
1998: 277).

La administración Clinton se centró en
presionar para que mejoraran los derechos
humanos al interior de China. Comenzó a po-
nerse en duda el continuar otorgando a China
la premisa de NMF, argumentando la constante
violación a los derechos humanos por parte del
gobierno chino. De hecho, Clinton apoyó la idea
de revocar el tratamiento de NMF en todos los
productos chinos, si Pekín no aplicaba los prin-
cipios mínimos establecidos sobre las normas
de derechos humanos, comercio internacional

y proliferación de armas (Lilley y Wilkie, 1995:
204). No obstante, aunque en un momento se
pensó tratar por separado los problemas de
comercio y control de armamento, del trata-
miento de NMF, la aparición de los primeros
saldos negativos en la balanza comercial de
Estados Unidos con China, también influyeron
de forma determinante en la posibilidad de
seguir otorgando a China o no, el principio
de NMF (González, 2000: 54).

Sin embargo, tras los problemas presen-
tados por la actitud de Corea del Norte, se con-
cibió que la participación china en la
problemática era de gran importancia para
la estabilidad de la península coreana, de
modo que la negociación de dicho status vol-
vió a favorecer a Pekín. El triunfo fue de ma-
yor relevancia debido a que en 1994 Clinton
anunció que Estados Unidos no debería condi-
cionar más a China en los beneficios del trata-
miento de NMF , a costa de las mejoras que
presentara Pekín en materia de derechos hu-
manos (Roy, 1998: 138).

Clinton también pensó que un acuerdo
político y económico podría ayudar a que Pe-
kín desarrollara una conducta de cooperación
(Lilley y Wilkie, 1995: 202). Durante esa época
la balanza comercial norteamericana, que
siempre había salido bien librada, comenzó a
presentar problemas en 1994, cuando el inter-
cambio empezó a favorecer a China. Esta si-
tuación queda ilustrada en el cuadro 3.

Asimismo, la relación con China comen-
zó a verse con más interés en el campo econó-
mico por parte de los inversionistas
norteamericanos, debido a su trascendencia

Implicaciones políticas en la relación económica entre China y Estados Unidos, 1989-2000

Año

1990 3,487
1993 27,515
1998 45,463
1999 40,715
2000 40,842

Fuentes: MOFTEC, The United States–China Business Council.
Ministry of Foreing Trade and Economic Cooperation.

Cuadro 2
Inversiones en China provenientes de Estados Unidos

Cantidad de inversión estadounidense 
(millones de dólares)
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como fuente de mano de obra barata, así como
un potencial mercado de 1 300 millones de ha-
bitantes (con capacidad adquisitiva para con-
sumir productos norteamericanos).

Entre 1995 y 1996, las relaciones sino-
norteamericanas se vieron nuevamente afec-
tadas debido a las maniobras militares del
ejército chino frente a Taiwan en la víspera de
la celebración de elecciones internas de la isla.
Sin embargo, a partir de 1997 se renovó el tí-
tulo de NMF acabando con las restricciones por
cuestiones laborales de forma definitiva y se
terminó con la incertidumbre de cada tres años
(González, 2000: 54). Posteriormente, en junio
de 1998, el presidente Clinton realizó un viaje
a China para firmar acuerdos sobre exporta-
ción de alta tecnología, desarrollo de infraes-
tructura y aplicaciones de Internet (González,
2002: 15). Tras su regreso a Washington reinició
sus planes para obtener la aprobación del Con-
greso para la entrada de China a la Organiza-
ción Mundial del Comercio y renovar las
relaciones comerciales normales con Pekín.

Poco antes de la reunión ministerial de
1999 en Seattle, Estados Unidos y China con-
cluyeron un acuerdo que involucraba conce-
siones importantes para China, otorgando a
las compañías extranjeras acceso en los ser-
vicios financieros y en otros sectores sensi-
bles, bajo la premisa de liberar el sector de
las industrias pesadas manufactureras per-
tenecientes al estado. A su vez, permitiría a
Washington el uso de programas especiales
para proteger sus industrias contra los enor-

mes flujos de importaciones. Finalmente, en
noviembre de 1999, Estados Unidos y China
firmaron un acuerdo sobre los términos de ac-
ceso a los que Pekín quedaba expuesto para
su ingreso a la Organización Mundial de Co-
mercio (González, 2002: 15).

De esta forma, a pesar de que tras el fin
de la guerra fría la relación política entre Chi-
na y Estados Unidos se vio un tanto afectada y
que trascendió de alguna forma en lo econó-
mico, el intercambio comercial y la inversión
estadounidense en China, lejos de disminuir
se incrementó a grado tal que sentó las bases
para que China pudiera entrar a la OMC.

La identidad y la legitimidad en la relación
económica sino-estadounidense

Las implicaciones políticas en la relación eco-
nómica sino-estadounidense plantean la exis-
tencia de elementos que se interrelacionan,
creando una interacción de ida y vuelta donde
la necesidad de una buena relación política
incentiva la necesidad de enlaces de otros ti-
pos en los cuales el intercambio económico es
de suma importancia. Al mismo tiempo, el in-
tercambio económico puede servir a ciertos
propósitos que un estado puede tener en rela-
ción al otro.

Después de los rezagos y calamidades
sociales, políticas y económicas que trajeron
el Gran Salto Adelante y la Revolución Cultu-
ral, y aún después de la muerte de Mao Tse
Tung, la dirigencia china se trabó en una lu-

Análisis

Año Exportaciones de EU 
a China

Importaciones 
provenientes de China

Balanza comercial

1994 9,300 41,400 -35,700
1995 11,800 48,500 -36,700
1996 12,000 54,400 -42,200
1997 12,800 65,800 -53,000
1998 14,300 75,100 -60,800
1999 13,100 109,400 -74,700
2000 16,300 107,600 -91,200

Fuentes: US International Trade Comission, US Department of Commerce.
The United States–China Business Council.

(millones de dólares)

Cuadro 3
Intercambio comercial sino-estadounidense, 1994-2000
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cha que derivó en el ascenso al poder de uno
de los llamados liberales, Deng Xiaoping.

Consciente del severo atraso económico
que sufría el país, Deng vislumbró que China
necesitaba una transformación profunda que
le permitiese alcanzar la modernidad y el de-
sarrollo económico a la par de las grandes po-
tencias. Asimismo, se proyectó a recuperar la
legitimidad política del Partido Comunista
Chino (PCC), tan fuertemente dañada por los
acontecimientos anteriores.

Deng dio prioridad a la necesidad de al-
canzar la modernización de la industria, la agri-
cultura, la defensa nacional, la ciencia y la
tecnología. Con ese objetivo permitió que el
campo político quedara supeditado a la nece-
sidad económica. Asimismo, si durante la era
de Mao la valoración de los dirigentes chinos
sobre el imperialismo, fuese norteamericano
o soviético, dirigiría inevitablemente a una
confrontación, en la era de Deng los dirigen-
tes chinos comenzaron a descartar esa situa-
ción. De esta forma, China decidió disminuir
al máximo su apoyo a estados revolucionarios
y a los movimientos nacionalistas, y se dispu-
so a centrar todas sus fuerzas en su propio de-
sarrollo económico; abandonó su aislamiento
y comenzó una política de apertura que resul-
tó en un incremento constante de intercam-
bios con el exterior, principalmente con
Estados Unidos. A su vez, esto contribuyó a
ubicar a China en la realidad mundial en la
lucha por modernizarse (Chen, 2000: 414).

Estados Unidos, que en un principio sólo
vislumbró la importancia geoestratégica de
China en la contención de la Unión Soviética
en Asia del este, observó que la inserción de
Pekín en la economía mundial permitiría cum-
plir con una serie de objetivos fijados en el
rubro político y económico, es decir, que se
presentara la posibilidad de que una apertura
económica incidiera en una posible apertura
política al interior del país y que ello se tradu-
jera en un proceso de democratización y de
avance en la cuestión de los derechos huma-
nos.

Sin embargo, también abarca el campo de
los beneficios económicos mutuos (Conable y
Lampton, 1993: 134). Estados Unidos está cons-
ciente del enorme potencial del mercado inter-
no chino, de su mano de obra barata y de la
necesidad china de obtener tecnología de pri-
mer nivel, de modo que el establecimiento de
un intercambio económico a cambio de una co-
operación política beneficiosa no representa
realmente un gran sacrificio para Washington,
sino que aporta una positiva dinámica econó-
mica de la cual también obtiene beneficios.

En referencia a lo anterior, Estados Uni-
dos también tuvo presente que las medidas
para procurarse una relación benéfica y coo-
perativa requerían de un constante manteni-
miento del ambiente de paz y estabilidad
(Kirshner, 1998: 75). En ese sentido, si Was-
hington hubiera tomado la determinación de
disminuir sus contactos comerciales u obstruir
la entrada de Pekín en los organismos inter-
nacionales de comercio, la posibilidad de lo-
grar avances al interior de China en la
promoción de valores como la democracia, el
respeto a los derechos humanos y el acata-
miento de los principios de los organismos in-
ternacionales promovidos por Washington,
probablemente se hubiera visto afectada.

Asimismo, Estados Unidos ha tenido que
tomar en cuenta los deseos de China de am-
pliar el número de sus enlaces económicos y
de ser aceptada por los organismos interna-
cionales. De este modo, ha aprovechado su
poder económico en dichos organismos para
interesar a Pekín en procurar el acatamiento
de las reglas que éstos imponen. Al mismo
tiempo, mantiene cierto control sobre algún
intento chino de afectar el orden del sistema
internacional.

Por su parte, para China la necesidad de
crecimiento económico no ha implicado que
haya tenido que supeditarse del todo al acata-
miento de las reglas impuestas por la influen-
cia del poder económico de Estados Unidos, a
pesar de algunas eventualidades como la re-
vocación del tratamiento de NMF tras los acon-
tecimientos de Tiananmen en 1989. De hecho,
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en 1997 Washington eliminó las restricciones
de carácter laboral y dio el primer paso a la
negociación de la entrada de China a la OMC.
Así, se puede decir que fue Estados Unidos el
que tuvo que supeditarse a la realidad que re-
presenta China y no a una dinámica deseada,
asumiendo con ello que una buena relación eco-
nómica con China se traduce en la promoción
de una relación política estable y en la estabi-
lidad regional de Asia.

Importancia del poder y seguridad
nacional

Todos los estados se ven obligados por la rea-
lidad a procurarse la obtención de capacidad
material de recursos. No obstante, el poder se
constituye en cuanto al significado que le otor-
ga el interés (Wendt, 1999: 109). Con ello se
sostiene que la motivación de un actor (Esta-
do), determinada por una serie de valores per-
mite mostrar una señal intersubjetiva, pero
más completa de su poder.

La relación política sino-norteamerica-
na incide en su relación económica debido a
que ambas se ven influenciadas por la reali-
dad que han construido. En la actualidad el
intercambio comercial entre las dos potencias
se ha incrementado de manera notable, y de la
misma forma que el mercado norteamericano
es indispensable en el crecimiento económico
de China, al menos por el momento, para Es-
tados Unidos la mano de obra barata china, así
como su potencial mercado interno de más de
1 300 millones de personas motivan a la conti-
nuidad de una buena relación económica.

En su lucha por continuar con el fortale-
cimiento y la supervivencia de un sistema po-
lítico y social, los líderes chinos buscan seguir
con el ascenso económico de su país, y para
ello tienen presente que una buena relación
económica con Estados Unidos no sólo incide
en su desarrollo (porque tiene el mercado más
importante del mundo o la tecnología de pun-
ta más avanzada en varios sectores), sino tam-
bién porque cuenta con potenciales fuentes de
crédito e inversiones (Anguiano, 1997: 46), a
través de las cuales el régimen de Pekín se ha

visto fuertemente beneficiado, debido a que se
ha vuelto uno de sus mayores receptores.

En lo referente al comercio exterior, la
necesidad de China de lograr su admisión en
la Organización Mundial de Comercio se enfo-
ca en las oportunidades y las ventajas que la
organización ofrece a sus miembros, como el
fortalecimiento del prestigio como un poder
estable y responsable; la posibilidad de incre-
mentar su comercio debido a la reducción de
las amenazas de proteccionismo contra las ex-
portaciones chinas; la provisión del régimen
de servicios de valor económico como reglas y
expectativas; información de mercado y pro-
cedimientos para resolver disputas.

Asimismo, se presenta la dificultad para
Estados Unidos de aplicar sanciones económi-
cas para castigar a China por cuestiones polí-
ticas, como el respeto a los derechos humanos,
aunque Washington sigue contando con la en-
mienda Jackson-Vanik, la cual precede cual-
quier acuerdo comercial al que Estados Unidos
desee entrar (Roy, 1998: 94).

Washington ha tratado de utilizar su po-
der económico tanto en el comercio como en
los organismos internacionales, con el objeti-
vo de ejercer una mayor influencia sobre las
decisiones políticas que toma el gobierno chi-
no. Estados Unidos ha expresado su poder,
difundido por varias vías indirectas de la es-
tructura económica internacional. En ese sen-
tido, el poder de Estados Unidos es capaz de
influir fuertemente en el funcionamiento de
la política económica global. No obstante, tam-
bién habría que señalar que dicho poder no
se centra totalmente en Estados Unidos; esto
se debe a que Washington también ha sido in-
fluido por los atractivos económicos y comer-
ciales que China ofrece, los cuales han
desencadenado un constante déficit comercial
con el gigante asiático.

Sin embargo, el punto esencial se centra
sobre la presente realidad de que Washington
necesita el poder diplomático regional de Chi-
na para mantener cierto apoyo en una cues-
tión considerada como de seguridad nacional,
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la estabilidad en Asia del este, más concreta-
mente en la península de Corea. Bajo ese con-
texto, China no sólo ha superado en muchas
ocasiones las políticas restrictivas norteame-
ricanas como la enmienda Jackson-Vanik, sino
que también, en reciprocidad por su apoyo en
la cuestión de Corea, recibió su recompensa
con la firma del acuerdo bilateral en 1997
(Mann, 1998: 332).

Lo dicho en el párrafo anterior indica que
la relación económica también es influenciada
por las cuestiones de seguridad nacional. Di-
cha influencia no es ligera ni estrecha, sino de
gran relevancia, y es en ese rubro en donde
las implicaciones políticas exhiben con más
claridad la fuerza de su incidencia sobre la
relación económica. Así, se presenta una di-
námica en la que Estados Unidos cuenta con
la capacidad de influir en cuestiones económi-
cas mientras que China cuenta con una impor-
tante dimensión mediadora para la estabilidad
política de Asia del este.

Según Peter Katzenstein, la seguridad
nacional no sólo se limita al aspecto militar,
sino también al efecto que los acontecimien-
tos tanto externos como internos tienen sobre
la calidad de vida de la población de un país
(Katzenstein, 1996: 8). En ese sentido, Wash-
ington pugna por promover el interés chino en
cuestiones de seguridad nacional en territo-
rio de Asia del este, con el fin de continuar
con un ambiente relativamente estable, lo cual
le ha beneficiado. A su vez, Pekín trata de
mostrar a Estados Unidos que es importante
que prosiga con una buena relación económica
a fin de permitir que su crecimiento económi-
co continúe, lo cual propicia una situación
esencial, no sólo para mantener la seguridad
nacional china, sino también la estabilidad re-
gional.

Para Estados Unidos la relevancia de
entablar una relación económica con China
también evoca el interés de promover cambios
democráticos al interior del régimen chino. Los
líderes norteamericanos tienen la esperanza
de que la instrumentación de reformas econó-
micas y su propia interacción proporcione ba-

ses para el crecimiento de la economía priva-
da y otorgue una mayor participación a la so-
ciedad civil china, y que ello a su vez se
traduzca en la producción de una política de-
mocrática liberal que disminuya la “amenaza”
china (Lieberthal, 1995: 37).

En su momento, el presidente Bill
Clinton manifestó que un acuerdo político y
económico con una de las economías globales
de mayor crecimiento no sólo debería garanti-
zar el apoyo de un comportamiento cooperati-
vo de Pekín, sino también una dinámica de
promoción que podría guiar a una evolución
pacífica hacia la democracia (Lilley y Wilkie,
1995: 202).

Conclusión

Según Barber Conable y David Lampton, la
política económica estadounidense desarrolla-
da por la administración Clinton hacia China
ha estado encaminada a propiciar de manera
gradual, la creación de mejores condiciones
para una sociedad más plural y un gobierno
más abierto. A través de una amplia partici-
pación en la economía de China, Estados Uni-
dos interesó a Pekín en la liberalización
económico-comercial de sus ciudadanos, así
como en el cuidado de los derechos humanos.

Sin embargo, para China la necesidad de
crecimiento económico no implicó que tuviera
que supeditarse del todo al acatamiento de las
reglas impuestas por la influencia del poder
económico de Estados Unidos. Incluso, en pa-
labras de Eugenio Anguiano, algunos líderes
chinos mantienen, hasta la fecha, la idea de
que dadas las características de su gobierno,
así como del tamaño de su población, lo más
conveniente para la estabilidad interna y ex-
terna es una China rica, políticamente mono-
lítica y con una economía controlada desde el
centro, y no una China liberalizada, descen-
tralizada y con una economía supeditada al
juego liberal de la oferta y la demanda que se
traduzca en un desarrollo desigual interno que
motive movimientos de fuerzas centrífugas, o
que permita una descontrolada emigración de
millones de trabajadores chinos a los países
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más industrializados, posibilitando con ello la
presentación de un ambiente de desestabili-
zación que afectaría no solamente a China, sino
también a otros países.

Estados Unidos tiene la necesidad de
comprometerse con la adopción de una posi-
ción que mueva la relación política y económi-
ca con China en una dirección menos
emocional, y debe tener presente que el man-
tener cierta estabilidad regional es una cues-
tión prioritaria que está por encima de la
promoción de elementos como los derechos
humanos y los valores democráticos.

A final de cuentas, para mantener la es-
tabilidad regional y no afectar su propia segu-
ridad nacional o la de sus socios del este
asiático, Washington necesita una buena rela-
ción económica y política con China, porque si
decide contener el crecimiento económico chi-
no, proporcionará elementos suficientes para
que las fuerzas nacionalistas y militaristas
refuercen sus posiciones al interior de China,
creando un ambiente de antagonismo político.

Lo anterior significa que existe el peli-
gro de que dichas fuerzas proyecten con ma-
yor vehemencia una posición que afecte no sólo
la estabilidad en Asia del este, sino fundamen-
talmente, la relación política con Estados Uni-
dos. Con ello se reforzaría la posibilidad de
presentarse un ambiente antagónico entre las
dos naciones.
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Nota

1 El principio de Nación Más Favorecida parece sugerir
que se trata de algún tipo de trato especial para un
país determinado, pero en la OMC significa realmente la
no discriminación. En virtud de los acuerdos de la OMC,
los países no pueden por regla general establecer dis-
criminaciones entre sus diversos interlocutores comer-
ciales. Si se concede a un país una ventaja especial (por
ejemplo, la reducción del tipo arancelario aplicable a
uno de sus productos), se tiene que hacer lo mismo con
todos los demás miembros de la OMC.   
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